Amigos
Soy uno de los que vivimos momentos inolvidables en mi Cinema Paradiso: el Taricco.
Me presento contando que mi familia se mudo al barrio cuando yo tenía 5 años y viví en Espinosa ....hasta los 27 cuando me case y mude a Villa del Parque.

Años después, en 1969 me radique con mi esposa e hijos donde vivo ahora, Bahía Blanca. Soy médico jubilado, friso los 80, tengo a mi esposa y compañera, a mis 5 hijos y 12 nietos. A todos les mostré la foto que encontré del cine Taricco recorriendo Internet.
En ese cine me reí con Chaplin, viví las aventuras del Llanero Solitario o de Superman, que se daban por episodios, un día por semana (creo que era martes o miércoles). Recuerdo que en el entretiempo salíamos corriendo del cine todos los chicos de la barra, e íbamos a la pizzería aledaña La Cumbre donde nos esperaban la pizza y faina por "10 centavos la porción".
Evoco a un acomodador de cabello rizado y algo canoso de nombre Luciano, a quien le hacíamos la vida imposible gritando su nombre con algún improperio cuando se apagaban las luces, lo que motivaba su enérgica irrupción a la sala, sacando de la oreja a alguno de nosotros.
Haber visto al Taricco, me trajo la nostalgia del barrio. Las fogaratas de San Pedro y San Pablo donde los vecinos nos ayudaban a armar la pira con cajones, ramas, maderas, etc.; los partidos de futbol en la calle con los arcos cruzados en una y otra acera, en un desafío con la barra de la "otra cuadra", con los vecinos que en vez de enojarse salían a la puerta de su casa y aplaudían nuestras gambetas y goles; las escapadas porque venia el "autito" de la policía a interrumpir el partido; la escuela Provincia de Mendoza y mas tarde la republica de Ecuador con recordados maestros y maestras ; la vecinita de la que nos enamoramos y la "vieja" que protestaba por nuestras palabrotas, dichas inocentemente.
Y más. Todos recuerdos que me trajo la foto del Taricco y el haber descubierto vuestro blog. Desde la distancia me sumo apoyando que vuelva el Taricco y me pongo a vuestra disposición para que asi sea.
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